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la aparición fugaz de ciertas extrañas 
criaturas. 
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Desde hace bastante tiempo se sabe que en estado de hipnosis 
algunas personas «regresan» a lo que parece ser una vida anterior. 
No sólo asumen otra personalidad, sino que son capaces de describir 
detalles del pasado que les son completamente desconocidos cuando 


no están en trance. 


LA REGRESIÓN HIPNÓTICA a pretendidas vidas 
anteriores constituye uno de los fenómenos 
psíquicos más fascinantes, y uno de los que 
provocan mayores frustraciones. Durante los 
últimos 20 años este tema ha llamado a menu- 
do la atención a través de programas de radio y 
televisión, artículos en la prensa y libros escri- 
tos por los propios hipnotizadores o por los co- 
laboradores gue trabajan con ellos. Todavía se 
recuerda el libro de Morey Bernstein titulado 
A la búsqueda de Bridey Murphy, publicado en 
1965, si en una conversación surgen temas de 
ocultismo; las cintas grabadas de Arnall Blox- 
ham, a las que dio un nuevo vigor Jeffrey Iver- 
son con su libro ¿Más allá de una vida? 
ampliamente conocidas. Recientemente, Peter 
Moss ha colaborado con Joe Keeton (hipnoti- 
zador excepcional por el enorme material gra- 
bado en estado de hipnosis del que dispone) en 
la redacción del libro Encuentros con el pasa- 
do, que describe los extractos de ciertas graba- 
ciones obtenidas con sujetos escogidos 

La regresión hipnótica a vidas anteriores no 
es un descubrimiento reciente, y en realidad ha 
sido estudiado durante casi un siglo. El trabajo 
de los pioneros en este campo, gran parte del 
cual se ha perdido porque fue realizado mucho 
antes de la llegada del magnetofón, resulta de 
gran valor para los estudiosos de la reencarna- 
ción, tanto si creen en ella como si no 





son 





Viajando hacia atrás en el tiempo 
Parte de la fascinación de la regresión hipnóti- 
ca radica en la gran frustración que determina 





Las revelaciones son tanto positivas como ne- 
gativas: algunas apoyan la creencia en la reen- 
carnación y desconciertan a los 
mientras que otras confunden a los que creen 
en ella y generan dudas. La regresión es positi- 
va en la medida en que la dramatización de las 
existencias anteriores se representa de modo 
muy vivo, hasta el punto de que los testigos 
suelen declarar: «Si esto es una actuación, ni 
un Olivier o una Bernhardt lo podrían hacer 
mejor.» 

También es muy positivo el hecho de que en 
muchos sujetos, a lo largo de « 
petidas al mismo período histórico, la misma 
personalidad, apariencia y entonación de pala- 
bra afloran sin el más mínimo esfuerzo o titu- 
beo. Se recuerdan los mismos incidentes y he- 
chos incluso cuando se plantean preguntas cap- 
ciosas para atrapar a los hipnotizados en una 
contradicción. Esto es así incluso cuando han 
transcurrido varios años entre una y otra se- 
sión. 

La regresión es positiva en otros dos aspe 
tos. El primero es que revela oscuros hechos 
históricos como respuesta a preguntas muy ge- 
nerales, en apariencia completamente desco- 
nocidos tanto por el hipnotizador como por el 
sujeto, y que sólo pueden ser confirmados me- 
diante un considerable esfuerzo de investig, 
ción. Un ejemplo de ello lo constituye uno de 
los pacientes de Joe Keeton, Ann Dowling, 
una ama de casa normal que durante más de 60 
horas de regresión se convirtió en Sarah Wi- 
lliams, huérfana que vivía miserablemente en 


escépticos, 





regresiones» re- 

















El hipnotizador y terapeuta Joe 
Keeton (en la parte superior) ha 
provocado más de 8 000 
«regresiones»: una de sus 
pacientes, Ann Dowling (arriba) 
se convirtió en Sarah Williams 
que vivió en Liverpool hacia 1850 
(en la página siguiente), Durante 
el trance, habló de la visita de la 
cantante sueca Jenny Lind 
(abajo) [fotos Robert Harding 
Associates y Mary Evans P. L.] 





Hipnosis 


un suburbio de Liverpool durante la primera 
mitad del siglo xIx. 

Cuando se le preguntó lo que ocurría en Li- 
verpool en 1850, Ann Dowling mencionó la vi- 
sita de una cantante extranjera cuyo nombre 
tenía «algo que ver con un pájaro». Las inves- 
tigaciones demostraron que Jenny Lind, el 
«Ruiseñor sueco», cantó dos noches en el Phi- 
larmonic Hall de Liverpool en agosto de 1850, 
de paso hacia América 

El segundo aspecto positivo de la regresión 
hipnótica radica en los sutiles detalles sobre 
costumbres del pasado, que aparecen de ma- 
nera natural en la conversación del paciente 
mientras éste relata su vida anterior. Existe la 
posibilidad de que estos detalles hayan sido 
aprendidos por el paciente en su vida presente 
y retenidos en su memoria subconsciente. Lo 
que no es probable es que una persona que ha 
recibido una educación corriente los conozca. 

David Lowe, miembro de la Society for Psy- 
chical Research, ha estudiado el caso de una 
mujer que ha «regresado» a un cierto número 
de vidas, algunas en diferentes generaciones 





de una misma familia (característica poco habi- 
tual), ilustrando sus charlas con numerosas 






La creencia en la reencarnación (el alma 
de una persona renace continuamente en 
otro cuerpo O forma) se remonta a un pa- 
sado remoto. Esta doctrina aparece en re- 
ligiones primitivas como las de las tribus 
indias de Assam, Nagaland y Lushai, que 
creían que después de la muerte el alma 
adquiría la forma de un insecto. Los ba- 
kongas de Borneo creían que sus muertos 
se reencarnaban en un tipo de oso que 
merodeaba por los alrededores de los 
ataúdes. Las mujeres kijuyn de: Kenya re- 
zan a menudo en un lugar «habitado» por 
sus antepasados, en la creencia de que 
para quedar embarazadas debe entrar en 
su interior un alma ancestral. 

Según el pensamiento budista e hindú, 
el hombre o el alma renacen según los mé- 
ritos contraídos durante su vida anterior. 
Sin embargo, algunas sectas del hinduis- 
mo sostienen que el hombre no tiene por 
qué asumir una forma humana en la pró- 
xima vida. Si ha sido vicioso o criminal, es 
posible que reaparezca como un cactus, 
un sapo, un lagarto o una hiedra veneno- 
sa. Los budistas creen que el hombre está 
hecho de elementos: cuerpo, sensaciones, 
percepción, impulsos, emoción y concien- 
cia. Todos estos elementos se separan al 
morir. El individuo como tal deja de exis- 
tir, y comienza una nueva vida individual 
en consonancia con la «categoría» de la 
vida anterior, hasta conseguir, en la últi- 
ma etapa, la perfección y el nirvana: la 
felicidad eterna. 

En el mundo occidental, la idea de la 
reencarnación se remonta por lo menos al 
siglo vi a. C. Aparece en los escritos órfi- 
cos y en Pitágoras. Éste creía que el alma 
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La creencia 
en la - 
reencarnación 





Los tibetanos creen que el Dalai 
Lama, es la reencarnación del 
anterior, cuya alma penetra en el 
cuerpo de un niño nacido en el 
mismo momento de su muerte 
(foto Poppertoto). 







ZA 
de los 
he po 








«caía» dentro de una existencia corporal y 
que para liberarse debía reencarnarse en 
otras formas. El mismo pretendía haber 
tenido existencias anteriores, en una de 
las cuales habría sido soldado en la guerra 
de Troya. 

Platón fue influido en gran medida por 
los puntos de vista órfico-pifagóricos, y 
menciona la reencarnación en la parte fi- 
nal de la República: el alma es inmortal, 
el número de almas está prefijado, y la 
reencarnación se produce regularmente. 
A pesar de que fue desechado por Aristó- 
teles y otros pensadores estoicos, este 
punto de vista fue seguido posteriormente 
por los neoplatónicos. 

En el seno del cristianismo, algunas sec- 
tas gnósticas sostuvieron estas ideas du- 
rante el siglo 1, al igual que los maniqueos 
en los siglos 1v y v. Sin embargo, eminen- 
tes teólogos de la época rechazaron la 
idea, y en el año 553 el emperador Justi- 
niano, durante el segundo concilio de 
Constantinopla, condenó la reencarna- 
ción calificándola como herejía, con lo 
cual se abría una nueva etapa del pensa- 
miento cristiano en la que esta creencia 
quedó prácticamente erradicada. 

Actualmente al hombre occidental le 
cuesta identificarse con la idea oriental de 
la reencarnación. La mayoría de las reli- 
giones occidentales comparten el punto 
de vista de que el individuo conserva su 
individualidad después de la muerte, y pa- 
ra ellas la idea de retornar convertido en 
un animal o una planta es totalmente ex- 
traña. En 1917 la Iglesia católica romana 
condenó de nuevo la idea de la reencarna- 
ción como una herejía. 





grabaciones magnetofónicas de las conversa- 
ciones que con dicha señora sostuvo acerca de 
sus vidas anteriores 

Durante una regresión al siglo xv, David 
Lowe le pidió a la mujer que le deletrease una 
palabra que contenía una «W». Su espontánea 
respuesta fue «doble V», que era la manera co- 
mún de pronunciar esta letra en inglés en aquellos 
tiempos. Este trivial detalle fue más revelador pa- 
ra muchos que todas las fechas y genealogías que 
apoyaron la historia de la mujer 





Realidad o ficción 

Sin embargo, el lado negativo de la regresión 
hipnótica es considerable. Se detectan muchos 
anacronismos, algunos errores históricos, ca- 
sos de ignorancia extraordinarios y algunos 
ejemplos inconsistentes (aunque mucho más 
raros que los casos con coherencia). 

Alguien que relataba su vida durante el siglo 
xIx mencionó a su «boyfriend» en el sentido 
moderno de la palabra, A otro paciente «re- 
gresado» a comienzos de los años 1830 se les 
preguntó quién reinaba en Inglaterra, y res- 
pondió «la reina Victoria»,.cuando todavía rei- 
naba Guillermo IV y la sucesión de Victoria no 
podía saberse con certeza. 

Una dificultad muy corriente con la que se 
tropieza al intentar corroborar hechos históri- 
cos es la escasez de datos acerca de la gente 
corriente, sobre todo antes del siglo xIx. A pe- 
sar de que en algunas ocasiones se hace men- 
ción de personas importantes, a menudo no 
hay pruebas de su existencia en los archivos 
locales. Por lo tanto, a veces es extremad: 
mente difícil separar los hechos reales de la fi 
ción, especialmente debido a que puede haber 
mucho de «actuación» (una personalidad im 
ginaria se desarrolla en el subconsciente alre- 
dedor de un núcleo histórico verdadero leído 
en un libro o novela). 











Ciencia y superstición en la hipnosis 

La moderna hipnosis comenzó con Franz Mes- 
mer, médico austríaco que se convirtió en el 
personaje de moda de la sociedad parisina del 
siglo xvi. Creía erróneamente que los seres 
humanos emitían una fuerza que podía ser 
transferida a objetos tales como barras de hie- 
rro. «Magnetizaba» las barras acariciándolas 
ligeramente, y luego las introducía en unos ba- 
rreños llenos de agua en los que sus pacientes 
metían las piernas. Se decía que este método 
curaba muchas enfermedades. La extravagan- 
cia de las teorías de Mesmer y de sus afirma- 
ciones, junto con las connotaciones de ocultis- 
mo que entrañaban, provocaron una fuerte 
oposición, y durante todo el siglo x1x los inves- 
tigadores serios de la hipnosis y los pocos mé- 
dicos lo bastante atrevidos como para experi- 
mentar con ella se tuvieron que enfrentar con 
la misma hostilidad con que se trataba a las 
brujas. 

La Sociedad de Investigaciones Físicas, fun- 
dada en Gran Bretaña en 1882, designó un co- 
mité para que investigara la hipnosis. Sin em- 
bargo, sus descubrimientos no se hacían públi- 
cos con demasiada facilidad, y los fenómenos 











genuinos asociados con la hipnosis eran sufi- 
cientemente notables como para mantener su 
reputación de ocultismo, a pesar de los cuida- 
dosos, objetivos y científicos estudios de la So- 
ciedad. Lentamente se fueron apreciando los 
valores terapéuticos de la hipnosis, especial- 
mente en tratamientos psiquiátricos 

Después de muchas investigaciones se des- 
cubrió que a los pacientes en estado de hipno- 
sis se les podía decir que recordasen lo que su- 
cedió por ejemplo el día de su quinto aniversa- 
rio, O bien que fuvieran Otra vez cinco años y 
que reviviesen el día. 

En este último caso los pacientes volvían 
atrás en el tiempo hasta aquella fecha, se com- 
portaban como si tuvieran aquella edad y des- 
conocían todo cuanto hubiese ocurrido des- 
pués de aquel momento hasta que el hipnotiza- 
dor les volvía al tiempo presente. Era como si 
todas las capas de experiencia a partir de los 
cinco años hubiesen desaparecido completa- 
mente. Se dice que el primer hombre que in- 
tentó realizar este retroceso en el tiempo fue 
un español, Fernando Colavida, en 1887 

Subsiguientes descubrimientos condujeron a 
la investigación de las experiencias prenatales 








Hipnosis 


El descubridor de la hipnosis 
moderna, Franz Anton Mesmer, 
creía que la gente emitía una 
fuerza que podía ser transferida a 
unas barras de hierro. En el siglo 
xvii, parisinos de todas las clases 
sociales acudieron a su salón 
donde se sentaban alrededor de 
un ancho barreño de madera 
llamado baquet. Este se llenaba 
de agua, limaduras de hierro y 
botellas de «agua magnetizada» 
Del barreño salian unas barras de 
hierro que los pacientes debian 
mantener junto a las partes 
enfermas de su cuerpo (foto Mary 
Evans P.L.) 


Hipnosis 


en el útero, y al cabo de pocos años el doctor 
Mortis Stark estudiaba la posibilidad de hacer 
regresar a sus pacientes a una vida anterior a la 
actual. Aproximadamente por las mismas fe- 
chas, en 1911, un francés, el coronel Albert de 
Rochas, publicó un informe sobre diversos re- 
trocesos en el tiempo que había recogido du- 
rante varios años, 


Una función terapéutica 

El método empleado en la regresión hipnótica 
es simple. El hipnotizador hace retroceder al 
sujeto paso a paso hasta el comienzo de su vida 
presente, luego hasta el útero, y posteriormen- 
te le dice que retroceda continuamente hasta 
llegar a una experiencia que pueda describir. 
A veces ésta es una «existencia» en el interreg- 
no entre una muerte que ponía fin a una vida 
anterior y un nacimiento que iniciaba la pre- 
sente, mientras que otras veces son experien- 
cias de la propia vida anterior, cuyo período y 
circunstancias el hipnotizador puede descubrir 
si pregunta cuidadosamente. 

Este proceso, además, puede tener grandes 
efectos terapéuticos. Las neurosis y otras en- 
fermedades psicológicas pueden ser causadas 
por traumas cuyo origen puede hallarse en al- 
gunas experiencias juveniles o infantiles dema- 
siado horribles para que la mente consciente se 
enfrente con ellas. Para curar la neurosis debe 
descubrirse el trauma y hacer que el paciente 
se enfrente a él, y la hipnosis constituye una 
técnica adecuada para hacerlo aflorar a la su- 
perficie. 

Extrapolando el proceso, las neurosis y las 
fobias pueden haber sido originadas por trau- 
mas experimentados en teóricas vidas anterio- 
res, que son reveladas en estado de hipnosis. 
Así, la terrible aversión de una mujer al agua 
se debía al hecho de haber estado encadenada 
en una galera como esclava en una vida ante- 
rior, así como por haber sido echada al río y 
comida viva por los cocodrilos. Un hombre 
que tenía horror a bajar en ascensores había 
sido un general chino que accidentalmente 
cayó desde una gran altura, muriendo en el ac- 
to. Una joven norteamericana que estaba a 
punto de saltar desde un trampolín se paralizó 
de repente por el miedo a ver reflejada en el 
agua la sombra de alguien que estaba a su la- 
do. En estado de hipnosis reveló el horrible 
final de una vida anterior en la que ella era una 
muchachita de Florida, que justo en el mo- 
mento de zambullirse en el agua vio debajo de 
la superficie la sombra del tiburón que había 
de comérsela. 

Tanto si estas reminiscencias de vidas ante- 
riores son auténticas como si no, muchas per- 
sonas están convencidas de que las tienen. 
Gran parte de la investigación en este aspecto 
particular de la hipnosis representa un desafío 
a los escépticos. Existen, naturalmente, expli- 
caciones alternativas, que veremos en futuros 
artículos. 








Uno de los casos más famosos de regresión hip- 
nótica es el de Bridey Murphy. Véalo en página 
117. 
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Diez vidas anteriores 


La señora J.. esposa de un soldado fran- 
cés y madre de un hijo, estaba delicada de 
salud y de niña había «odiado la historia». 
El coronel de Rochas la hizo retroceder a 
10 vidas anteriores. 

En la primera murió a los ocho meses. 
Luego vivió como una niña llamada Irisée 
en las tierras de los Imando, cerca de 
Trieste. Posteriormente se convirtió en un 
hombre, Esio, que a los cuarenta años 
planeaba asesinar al emperador Probo co- 
mo venganza por raptar a su hija, Florina. 

La cuarta vida fue la de Carloneo, jefe 
guerrero franco capturado por Atila en 
Chálons-sur Marne en 449 d. C. Siguió la 
abadesa Martha, nacida en 923, quien 
hasta 1010 tiranizó a las jóvenes recluidas 
en un convento de Vincennes. Después de 
la abadesa vivió Mariette Martin, que te- 
nía dieciocho años en 1330 y era hija de 
un servidor del rey. A continuación vino 
Michel Berry, muerto a los veintidós años 
en la batalla de Marignano (1515). Esta 
vida fue muy detallada: la catrera de Mi- 
chel comenzó a los diez años cuando 
aprendió esgrima, luego fue paje en la 
corte de Versalles, y participó también a 
los veinte años en la batalla de Guinegat- 
te, en Normandía. 

Después de una octava vida como 
mujer y madre, de treinta años de edad en 
































































Arriba: el coronel Albert de 1702, se convirtió de nuevo en hombre, 
Rochas causó sensación en 1911 Jules Robert. Jules tenía treinta y ocho 
con su relato sobre la regresión años en 1776, y era un «mal» trabajador 
hipnótica (foto Mansell del mármol. No obstante, una de sus es- 
Collection). culturas llegó al Vaticano. 

Jules Robert se reencarnó como Mar- 
guerite Duchesne. nacida en 1835, hija de 
un comerciante de la Rue de la Caserne, 
en Briancon. Fue a la escuela de la calle 
de la Gargouille. Las investigaciones de- 
mostraron que la escuela existió, aunque 
nunca hubo un comerciante llamado Du- 
Abajo: la batalla de Marignano, en chesne en la Rue de la Caserne. Las de- 
la que murió Michel Berry (foto J. más descripciones de la señora J. eran co- 
Cutten). rrectas. 


Centro: el emperador Probo. 
odiado por Esio, tercera 
personalidad de las anteriores 
existencias de la señora J. (foto 
Giraudon). 

















Ingeniería cósmica: Cómo 
construir in agujero ne 





A . 
En un futuro no demasiado lejano, MUERE de de ps 
«bulldozers: cósmicos» podrá cruzar la Galaxia'para 
construir un agujero negro artificial'a una distancia de un 
año-luz del Sol: esta empresa noes imposible. :* 


. Resulta inconcebible WLEMENCONES partes ES 

* fejanás de la Via Láctea:wcon cuálquiera de los 
medios de transporte conocidos. Pero podriamos 
atravesarinstantáaneamente la Galaxia mediante la. 
construcción de' un agujero negro artificial situado 
al alcance de una have El terrestre. 


Enel recuadro apartó «a pesar de la obstrucción 
POJES nubes de polvo. los tientificos El E 
conseguido saber que nuestra Galaxia tiene forma 
de espiral. como la de la Cabellera de Berenice. 


En el recuadro de la izquierda: .el agujero.negro 
más cercano que se conoce esta situado en Cisne 
X-1, a 6 000 años-luz de distancia. Sin embargo, 
TEASER OE EEES 
cerca de la Tierra, a un año-luz de distancia del Sol. 
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VIAJAR A LA ESTRELLA que está más cerca de no- 
sotros en la Vía Láctea nos llevaría unos cuatro 
años a bordo de una nave espacial desplazán- 
dose a una velocidad cercana a la de la luz. 
(1 000 millones de km/h), suponiendo que pu- 
diéramos construirla. Y nos llevaría siglos al- 
canzar estrellas más lejanas. 

De modo que nos enfrentamos con un pro- 
blema que parece plantear serias limitaciones. 
Pero el descubrimiento de los agujeros negros 
nos ha abierto la posibilidad de una forma to- 
talmente nueva de viaje espacial: un viaje en el 
que la nave espacial puede desaparecer en el 
interior de un agujero negro y reaparecer en 
otra parte de nuestro Universo sin haber atra- 
vesado ningún punto del espacio. Como hemos 
visto anteriormente, la ciencia no contempla 
por ahora la posibilidad de semejante viaje, 
aunque los estrictos principios científicos sí la 
aseguran. El problema principal es de orden 
práctico: ¿cómo llegar al agujero negro más 
cercano? Los astrónomos creen que éste se ha- 
lla a unos 6 000 años-luz de distancia, en la 
constelación del Cisne. La distancia que ten- 
dría que recorrer una nave espacial antes de 
llegar a Cisne es inmensa: cincuenta y ocho mil 
millones de millones de kilómetros. ¿Cómo re- 
correr una distancia tan increíble? 

Nuestra propuesta puede ser considerada, 
en principio, una locura delirante. Sugerimos 
que podemos crear un agujero negro artificial 
en el interior de nuestra propia Galaxia; a tra- 
vés de este agujero negro podemos viajar ins- 
tantáneamente a otros puntos de nuestro Uni- 
verso. 

Por supuesto, la creación de un agujero ne- 
gro requiere mucha más energía de la que la 
sociedad humana está en condiciones de gene- 
rar, a no ser que la naturaleza le ayude. Pero 
robarle energía a la naturaleza es una práctica 
habitual de la ciencia desde el siglo xvi. 

En el interior de una esfera cuyo radio mi- 


66 






d Brazo de o 


Centro 
galáctico 


ze Perseo 


Cisne 






% 


10 000 
años-luz 
— 


Arriba: el Brazo de Orión contiene 
inmensas cantidades de hierro, 
níquel y otros minerales en 
estado puro. Pueden utilizarse 
para construir un agujero negro 
artificial. (Hayward Art Group). 


Abajo: los asteroides con los 
objetos más accesibles y 
apropiados para ser utilizados 
como «bulldozers cósmicos». Un 
tubo de propulsión Bussard 
supercargado y un asteroide 
vaciado podrían recoger material 
alo largo de un vasto campo 
magnético. (Hayward Art Group). 


diera un año-luz, se halla el cinturón de polvo 
cósmico que conocemos como Brazo de Orión. 
Este polvo, lo sabemos por los millones de to- 
neladas que han caído sobre la superficie de la 
Tierra, consiste en su mayor parte de hierro y 
de níquel. Estos materiales formaron nuestro 
Sol, hace millones de años. Constituyen el ma- 
terial ideal para construir un agujero negro 
porque, en determinadas circunstancias, pue- 
de ser transportado a grandes distancias por el 
campo magnético de un imán. 

Pero nuestros descendientes se enfrentarán 
al problema de la transformación de este mate- 
rial; necesitarán darle una forma manejable 
para poder magnetizarlo después. Afortunada- 
mente, podemos dar también una respuesta a 
este problema: si el hidrógeno interestelar, 
que existe en densidades relativamente altas 
en el interior del Brazo de Orión, pudiera ser 
calentado hasta quedar convertido en plasma, 
respondería entonces a un campo magnético. 
El plasma, cuarto estado de la materia, más 
allá de los tres más conocidos —sólido, líquido 
y gaseoso— consiste en materia cuyos electro- 
nes han sido desprendidos de los átomos. To- 
das las sustancias se convierten en plasma 
cuando son calentadas hasta alcanzar tempera- 
turas de unos 22 000 *C. 

¿Y cómo podrán nuestros descendientes ca- 
lentar el hidrógeno interestelar? La respuesta 
es muy sencilla: lo conseguirán bombardeando 
el hidrógeno con rayos laser de gran intensi- 
dad, proyectados directamente hacia él. A 
consecuencia de esto, el hidrógeno experimen- 
tará un rápido incremento de temperatura has- 
ta alcanzar el punto de ionización (los electro- 
nes se separan de los átomos). 

Una vasta flota de naves espaciales que de- 
sempeñarán la función de palas de draga cós- 
micas se desplazará a través del Brazo de 
Orión empujando hacia adelante el hierro, ní- 
quel, hidrógeno, plasma y demás material in- 
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terestelar ionizado. Y para llevar a término la 
ionización, cada vehículo bombardeará el me- 
dio interestelar con el más poderoso rayo laser 
que los científicos de esa remota época hayan 
sido capaces de inventar 

Utilizar campos magnéticos en el espacio co- 
mo gigantescos bulldozers interestelares puede 
ser una tarea difícil, pero es mucho más senci- 
lla, en esencia, que llevar a término una reac- 
ción de fusión en el interior de un recipiente 
cerrado, tal como nuestros científicos están 
tratando de hacer actualmente. El propio con- 
cepto de «pala magnética espacial» resultará 
familiar para aquellos que hayan meditado so- 
bre la posibilidad del viaje interestelar, y se 
hayan planteado al mismo tiempo el problema 
de cómo alcanzar una velocidad cercana a la de 
la luz 

Como Robert Bussard declaró en 1960, ni 
siquiera con los medios de propulsión más efi- 
cientes concebidos hasta ahora, ninguna nave 
espacial tiene la posibilidad de alcanzar la ve- 
locidad de la luz porque, para conseguirlo, ne- 
cesitaría transportar una cantidad de combusti- 
ble tal que multiplicaría en varios millones de 
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veces el peso de la nave. Bussard ideó una po- 
sible solución a este problema conocida como 
el «tubo de propulsión» de Bussard. Su funcio- 
namiento obedecería a un principio similar al 
del avión de propulsión a chorro, que aspira el 
aire por delante y lo expele por detrás. Para 
que el tubo de propulsión de Bussard pudiera 
ser usado en una nave espacial tendría que em- 
pujar inmensos campos magnéticos de millares 
de kilómetros de radio que recogerían partícu- 
las de hidrógeno ionizado a medida que atra- 
aran el espacio. El hidrógeno así recogido 
llenaría los tanques de combustible y alimenta- 
ría el motor de fusión de la nave espacial. Uti- 
lizando un método básicamente similar al del 
tubo de propulsión de Bussard, sería posible 
construir un agujero negro equivalente a diez 
masas solares a la distancia de más o menos un 
año-luz del Sol 

Pero el sistema del tubo de propulsión, tal 
como fue concebido por Bussard, resulta in- 
trínsecamente ineficaz, en el sentido de que no 
conseguiría cumplir su objetivo, es decir, ha- 














El Cinturón de Asteroides, como 
muestra el diagrama, está 
perfectamente al alcance de una 
nave espacial que parta de la 
Tierra. La humanidad ha enviado 
naves espaciales no tripuladas 
que ya han llegado hasta Saturno 
—más allá del Cinturón de 
Asteroides—. (Studio Briggs). 
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cer que una nave alcanzara una velocidad cer- 
cana a la de la luz. La razón es obvia. Según los 
ingenieros que han estudiado el problema, só- 
lo una pequeña cantidad (alrededor de un 
1 %) del material interestelar es susceptible de 
ser usada como combustible. El resto del ma- 
terial iría amontonándose delante del vehícu- 
lo. La aceleración resultaría cada vez más difí- 
cil porque el motor del tubo de propulsión gas- 
taría, abriéndose paso a través del plasma (que 
el mismo tubo habría acumulado), la ener 
que tendría que emplear en la aceleración de la 
nave. 

Pero un pequeño porcentaje de la velocidad 
de la luz sí podría emplearse para acumular 
materia y empujarla hacia adelante: se lanza- 
rían naves al espacio interestelar con el propó- 
sito de recoger los materiales necesarios para 
la construcción de un agujero negro. Pero que- 
dan por discutir algunas cuestiones prácticas 
¿Qué tipos de naves serían necesarias? ¿Dón- 
de se construirían? Y, por encima de todo, 
¿qué cantidad de material interestelar serían 
capaces de acumular y empujar en el menor 
lapso de tiempo posible? Entre las órbitas de 
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Júpiter y Marte se halla un inmenso anillo de 
pequeños planetas conocido como Cinturón de 
Asteroides. Hay unos cincuenta mil, cuyas di- 
mensiones oscilan entre las de Ceres, el más 
grande, que mide 690 km de diámetro»y las de 
los fragmentos más pequeños, cuyo diámetro 
es menor a un kilómetro. Algunos de los aste- 
roides de tamaño mediano del cinturón po- 
drían convertirse en tubos de propulsión mag- 
néticos. Se ha pensado a menudo en los aste- 
roides como en una posible materia prima para 
los trabajos de ingeniería espacial. Comparada 
con la de los planetas, su masa es mucho más 
reducida, y serían mucho más fáciles de exami- 
nar y reconvertir para nuestros fines. Podemos 
imaginar una flota de mil gigantescas naves es- 
paciales no tripuladas —asteroides reconverti- 
dos— circulando por un sistema solar según un 
plan matemático preciso. Siguiendo sus dife- 
rentes rutas, se dirigirían a un punto situado a 
un año-luz de distancia del Sol, en línea directa 
con las regiones centrales de la Galaxia, donde 
se construiría el agujero negro 
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¿Pueden las fotografías Kirlian detectar el cáncer en las primeras fases 
de su desarrollo? Las perturbaciones en el aura, ¿significan stress y 
ansiedad? ¿Qué más puede diagnosticar la fotografía Kirlian? 


CUANDO LOS CIENTÍFICOS soviéticos anunciaron 
el descubrimiento de un «cuerpo energético» 
compuesto de «bioplasma» que existía separa- 
do por completo del cuerpo físico, hubo en Oc- 
cidente muy pocos científicos suficientemente 
preparados para tomar en serio este descubri- 
miento. ¿En qué pruebas se basa semejante 
afirmación?, preguntaron. 

Y, a pesar de las numerosas investigaciones 
científicas que se han realizado, todavía no se 
ha dado una respuesta concluyente a la pre- 
gunta. Lo que los rusos creían «cuerpo energ 
tico» resultó ser el efecto del aura que, segú 
muestra la fotografía Kirlian, rodea a casi t 
dos los seres vivos. Pero, como preguntan los 
escépti entales, ¿qué es exactamente 
ese extraño efecto de aura que la fotografía 
Kirlian puede captar en una película? ¿Consti- 
tuye realmente, como alguien ha afirmado, 
una evidencia positiva de la existencia de un 
«cuerpo energético»? 
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Las más recientes investigaciones tienden a 
demostrar que, cualquiera que sea su significa- 
do, las fotografías Kirlian pueden ser utilizadas 
para conseguir ventajas prácticas en el diag- 
nóstico médico e interesantes observaciones 
sobre la mente humana. Por ejemplo, se ha 
descubierto que existe una relación entre di- 
versas fotografías Kirlian de una mano huma- 
na y las condiciones físicas y psicológicas en 
que se halla el sujeto. 

El hemisferio izquierdo del cerebro respon- 
de a la mano y viceversa; las radiaciones de la 
mano derecha detectadas por fotografía Kir- 
lian revelan la capacidad lógica del sujeto, 
mientras que las correspondientes a la mano 
izquierda permiten descubrir el potencial intui- 
tivo de éste. El equilibrio entre ambas manos 
sugiere una personalidad perfectamente equili- 
brada. 

Entre las características identificables me- 
diante este método de análisis —características 


Izquierda: el intenso brillo que 
rodea a esta cruz de oro se 
atribuye a la influencia del que la 
lleva. El oro puede retener el 
«aura» por un tiempo indefinido 
(foto Brian Snellgrove) 


Arriba: dos investigadores 
manejan una máquina de Kirlian 
La regularidad del aura que 
producen los sujetos puede 
aportar información sobre su 
personalidad y estado de salud 
(foto Rex Features) 





que el sujeto mismo ignora poseer— se en- 
cuentran la capacidad curativa, el potencial 
creativo y las dotes de mando. Las fotografías 
de Kirlian nos muestran también la naturaleza 
y el alcance de los conflictos profesionales y 
afectivos, así como la existencia de tensiones 
físicas 

Las investigaciones encaminadas a averiguar 
las posibilidades de diagnóstico que ofrece la 
fotografía Kirlian han resultado, de momento, 
muy esperanzadoras. Los estudios sobre ratas 
realizados por las doctoras Thelma Moss 
Margaret Armstrong, de la universidad de Ro- 
chester (Nueya York), nos indican que se pro- 
ducen cambios extremadamente perceptibles 
en el aura según se trate de rabos de ratas can- 
cerosas O no cancerosas. Se han descubierto 
modelos de auras similares en plantas y en se- 
res humanos que padecen cáncer. Práctica- 
mente todas las partes del cuerpo fotografiadas 
por el método Kirlian han proporcionado algu- 
na información sobre las condiciones físicas y 
mentales en que se hallaba el sujeto. Sin em- 
bargo, las manos y los pies son las partes del 
cuerpo más interesantes desde este punto de 
vista 

El equipo básico que se utiliza en la fotogra- 
fía Kirlian es bastante sencillo; consiste en una 
«bobina Tesla» de alto voltaje, conectada con 
una superficie metálica que se mantiene aisla- 
da del sujeto mediante una capa de material no 
conductor. Entre el sujeto y la máquina se co- 
loca una hoja de material sensible a la luz (por 
ejemplo, papel de bromuro o película fotográ- 
fica). La máquina de Kirlian irradia un campo 
de alta frecuencia y elevado voltaje. El «cuer- 
po energético» de la mano del objeto que se 





está fotografiando repele el campo y produce 
un dibujo de interferencia. Este “cuerpo ener- 
gético” suele variar según las circunstancias. 
Cuando el sujeto se encuentra en condiciones 
equilibradas, el dibujo de interferencia es re- 
gular, al establecerse una interacción entre el 
campo de la máquina y el del sujeto. Aparecen 
irregularidades en la corona cuando existe un 
desequilibrio, y son éstas las que a menudo 
pueden relacionarse con alguna enfermedad fí- 
sica o mental. 


¿Energía del alma? 

A pesar de sus aplicaciones beneficiosas, la 
máquina de Kirlian sigue recibiendo críticas de 
orden teórico y práctico. La interpretación de 
los resultados es probablemente la cuestión 
más discutida. 

Hasta el presente, existen cuatro interpreta- 
ciones de la fotografía Kirlian. Según un punto 
de vista cínico, ésta no es más que el resultado 
de una descarga perfectamente normal entre el 
sujeto, la película y la máquina. Cualquier 
diagnóstico acertado es pura coincidencia o se 
debe a la intuición del investigador, Los críti- 
cos más benévolos aceptan que la fotografía 
Kirlian pueda reflejar síntomas físicos como la 
temperatura y la actividad de las glándulas su- 
doríparas, pero insisten en que todavía está 
por demostrar que en ella se reflejen cambios 
en el estado físico o psicológico del sujeto. Sin 
embargo, los parapsicólogos insisten en que, 
aunque las causas puramente físicas, como el 
sudor, puedan intervenir en la producción del 
efecto del aura, ello no lo explica todo: la foto- 
grafía Kirlian sólo puede ser plenamente com- 
prendida si se acepta la existencia de un «cuer- 





Fotografía Kirlian 





Arriba: fotografía Kirlian 

de una rebanada de pan integral. 
En círculos occidentales, se dice 
que los expertos en nutrición 

de la Unión Soviética han 
aplicado estos hallazgos 

a su propio campo 

de investigación: al parecer, 

han conseguido determinar 

la calidad de algunos artículos 
alimenticios (cereales, aceites, 
etc.) mediante el estudio 

de sus emanaciones 

en una fotografía Kirlian 

(foto Brian Snellgrove) 
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Fotografía Kirlian 


Derecha: fotografía de una hoja 
de geranio tomada con una 
cámara convencional, y fotografía 
de la misma hoja según el método 
Kirlian. Puede verse con claridad 
el aura que rodea el cuerpo de la 
hoja (fotos J. Cutten) 


Abajo a la derecha: fotografía 
Kirlian de la misma hoja de 
geranio, tomada después de la 
muerte de la hoja. El aura ha 
desaparecido casi por completo, 
dejando sólo la imagen de la hoja 
(foto J. Cutten) 


Abajo: la vigorosa aura que rodea 
este pie permite suponer que el 
sujeto goza de buena salud 
Adviértase, sin embargo, la 
ausencia de aura alrededor del 
dedo gordo. Esto indica que el 
sujeto sufre un dolor de cabeza 
Un masaje aplicado a este dedo 
lo aliviará (foto Brian Snellgrove) 


po energético», «aura», «cuerpo bioplásmico» 
o cualquier otro fenómeno paranormal. 

La interpretación más radical es la que afir- 
ma que la fotografía de Kirlian no tiene nada 
que ver con las causas físicas, y que muestra 
muy claramente las energías del alma. Los co- 
lores y las formas que revela son aquellos de 
los que místicos y videntes han estado hablan- 
do durante siglos. 

Hay un gran número de factores que los in- 
vestigadores serios tienen que tener en cuenta 
antes de determinar cuál de esos cuatro puntos 
de vista enfrentados es el que tiene más posibi- 
lidades de ser correcto. Al usar la máquina de 
Kirlian, hay que asegurarse de que la resisten- 
cia de la piel, el sudor o cualquier otra mani- 
festación física no interfieran en el aura. El 
sujeto que está siendo investigado debe encon- 
trarse en un estado de ánimo relajado. Se ha 
ubierto que, cuando la mayor parte de la 
gente intenta proyectar su «aura» consciente- 
mente, el resultado es una radiación más débil 
y más irregular. Un efecto similar se produce 
cuando existe miedo o ansiedad por parte del 
sujeto. Pero, por otra parte, los investigadores 
deben tener suficiente experiencia como para 
poder distinguir entre los casos achacables al 
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nerviosismo y aquellos en que existan significa- 
dos más profundos de orden físico o psicoló- 
gico. 

Existen varios puntos, además, en los que el 
fotógrafo habrá de ser extremadamente preca- 
vido si desea escapar a las críticas que con más 
frecuencia se dirigen contra la fotografía Kir- 
lian y quienes la practican. 

La zona que debe ser fotografiada debe es 
cogerse cuidadosamente. La punta de un de- 
do, cuando se la fotografía en solitario, presen- 
ta una imagen diferente de cuando el dedo ha 
sido fotografiado como parte de la mano. En el 
primer caso sólo se ponen de relieve las anor- 
malidades más agudas, de modo que esta foto- 
grafía posee una utilidad muy limitada en el 
diagnóstico médico. Para apreciar cual es el es- 
tado psicológico del sujeto, cuanto más amplia 
sea la zona fotografiada, mejor será el diagnós- 
tico. 
Existe la tentación de relacionar los colores 
del aura con estados emocionales. Sin embar- 
go, los colores que aparecen dependen única- 
mente del tipo de película que se ha empleado. 
Por ejemplo, la película Ektakrome de 35 milí- 
metros produce rojos y amarillos, en tanto que 
la película Polaroid produce un aura exterior 
roja con una banda interior blanca. El papel 
impregnado de resina casi sólo produce azules 

También debe tenerse en cuenta el efecto 
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del operador. Se ha observado muchas veces la 
capacidad de la mente para provocar cambios 
estructurales y emocionales en los objetos vi- 
vos O inanimados. Una actitud agresiva por 
parte de los observadores puede inhibir el 
comportamiento de los sujetos dotados de per- 
cepción extrasensorial (PES); cuando se pro- 
yectan pensamientos discordantes, se registra 
una variación en las pautas de voltaje de las 
instalaciones eléctricas. Para evitar cualquier 
efecto de este género, el observador debe 
mantenerse a una distancia del sujeto no infe- 
rior a un metro y medio, estar relajado y mos- 
trar una disposición mental abierta. El voltaje 
excesivo produce un aura artificialmente bri- 
llante, y el investigador debe ser capaz de reco- 
nocer las características del voltaje y del tipo 
de onda utilizado. La regla de oro consiste en 
utilizar el mínimo voltaje para producir un di- 
seño legible. 

Se necesita tiempo —a veces es cuestión de 
días— para que el «cuerpo energético» regrese 
a sus condiciones normales después de una te- 
rapia. Cuando se fotografía a un sujeto des- 
pués de, por ejemplo, una sesión de medita- 
ción, los resultados pueden ser también enga- 
ñosos; en muchos casos el aura habrá desapa- 
recido por completo. 

Un tiempo de exposición demasiado largo o 
demasiado corto puede asimismo producir re- 
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sultados erróneos. Hay ciclos de actividad len- 
tos que pueden no ser registrados si el período 
de exposición es demasiado corto. Basta un se- 
gundo para fotografiar un dedo, pero se nece- 
sitan dos segundos para fotografiar la mano 
entera. 

En los últimos años, la fotografía Kirlian ha 
sido utilizada con éxito en un gran número de 
aplicaciones. Por ejemplo, en un estudio en- 
cargado por una empresa comercial de Estados 
Unidos, la doctora Thelma Moss pudo prede- 
cir con casi un cien por cien de exactitud el 
porcentaje de germinación de las semillas de 
soja. Esto puede tener extraordinarias reper- 
cusiones en agricultura. Los métodos de inter- 
pretación de Kirlian pueden ser utilizados en 
otros campos de aplicación como, por ejem- 
plo, la selección de personal, la evaluación de 
las perspectivas de empleo, etc. 

La fotografía de Kirlian puede proporcio- 
nar, además, diagnósticos médicos de gran 
exactitud cuando se utiliza con la acupuntura o 
la homeopatía. 

Aún demostrados con absoluta claridad los 
beneficios de la fotografía Kirlian, subsiste la 
duda sobre si ésta prueba o no la existencia del 
«aura». Parece que hay una «corriente de 
energía» que rodea a casi todos los seres vivos, 
pero sigue sin saberse en qué consiste exacta- 
mente esta energía. 


Fotografía Kirlian 





Arriba: una serie de cuatro 
fotografías Kirlian de la misma 
yema del dedo, tomadas a 
diferentes horas del día: 1: 9,15, 
después del desayuno. 
Adviértase la fuerte aura; 2: a las 
12,30, antes del almuerzo. El aura 
es perceptiblemente más débil: 3: 
alas 15,45, después de un 
almuerzo ligero. El aura del sujeto 
se ha desvanecido 
considerablemente; 4: a las 
19,00, antes de cenar (fotos J. 
Cutten). 


Izquierda: la forma «erizada» que 
rodea a estas dos manos es 
característica de los sujetos en 
tensión e indica un déficit de 
energía emocional. La 
personalidad equilibrada, en 
cambio, produce un aura más 
regular, más suave (foto Brian 
Snellgrove). 
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Criaturas de los abismos 


Desde hace miles de años, los humanos se han inquietado por los 
relatos de viajeros que afirman haber visto extraños monstruos 
marinos. Las profundidades del océano están pobladas por 
numerosas criaturas que la ciencia todavía desconoce, y dichos 
relatos no pueden ser descartados tranquilamente como fruto de la 


imaginación. 


SI TENEMOS EN CUENTA que más del 60 % de la 
superficie de la Tierra está cubierta por agua, 
difícilmente puede sorprendernos que la hu- 
manidad tenga noticia de la existencia de 
monstruos marinos desde la más remota anti- 
gúedad. E incluso en nuestros días, los biólo- 
gos marinos, que llevan mucho tiempo estu- 
diando las profundidades de los océanos, están 
dispuestos a aceptar con cierta prudencia que 
los numerosos informes de observaciones de 
monstruos marinos parecen probar que mu- 
chas criaturas, por ahora desconocidas y no 
clasificadas, pululan en lo más oscuro y oculto 
de las aguas. 

La bíblica bestia del mal, el Leviatán («la 
serpiente enroscada»; «el dragón que vive en 
el mar»), es mencionada cinco veces en el An- 
tiguo Testamento, y todas las mitologías nos 
hablan de gigantescas serpientes marinas. 

Los ecles 3s escandinavos recopilaron 
muchos de los primeros informes sobre mons- 
truos marinos. El arzobispo Olaf Mansson, 
más conocido como Olaus Magnus, que vivió 
exiliado en Roma tras el triunfo de la Reforma 
en Suecia a mediados del siglo xvi, publicó en 
1555 una historia natural de las tierras del Nor- 
te que contiene informes sobre serpientes ma- 
rinas. Entre ellas describe una de 60 m de lon- 
gitud y 6 m de grosor que era capaz de comer 
terneros, cerdos y corderos, y que incluso po- 
día arrebatar a los hombres de la cubierta de 
los barcos. La descripción del arzobispo es 
muy interesante. Explica que la serpiente ma- 
rina es de color negro, que de su cuello pende 
una melena, que sus ojos son resplandecientes 
y que «yergue la cabeza como una columna». 
Pues bien, estas características aparecen tam- 
bién en informes recientes, lo que nos permite 
suponer que Olaus Magnus escribía basándose 
en testimonios directos de los hechos, que lue- 
go fueron distorsionados por los avatares de la 
transmisión oral. 

Doscientos años después los historiadores 
seguían recogiendo testimonios de la existen- 
cia de las serpientes marinas. Un misionero 
noruego, Hans Egede, informó de la aparición 
de un monstruo marino en la costa de Groen- 
landia el 6 de julio de 1734. El misionero escri- 
bió que el cuerpo de la bestia era tan grueso 
como el de un barco y tres o cuatro veces más 
largo, y que el monstruo surgía de las agu: 
con un salto ágil y volvía a sumergirse. 

Otro escritor del siglo xvi que afrontó 
misterio de las serpientes marinas fue el obispe 
de Bergen, Erik Pontoppidan. Tras una minu- 
ciosa investigación, comprobó que era raro el 








2 


año en que no se hubiera visto alguna en las 
costas escandinavas, publicando el informe de 
sus descubrimientos en 1752. 

Un año antes, el obispo había hecho leer an- 
te el Tribunal de Justicia de Bergen una carta 
del capitán Lorenz von Ferry en la que se des- 
cribía con todo lujo de detalles una serpiente 
marina que él y su tripulación habían visto 
mientras se dirigían a tierra en un bote de re- 
mos, junto a la localidad de Molde (Noruega) 
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Abajo: grabado sobre el «más 
espantoso de los monstruos», 
que fue visto en la costa de 
Groenlandia por el misionero 
noruego Hans Egede, hombre 
honrado y piadoso que se 
interesó vivamente por la historia 
natural (foto Fortean Picture 
Library). 
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Arriba: el eminente naturalista 
británico sir Joseph Banks 
(1743-1820), que en el año de su 
muerte reafirmó «su absoluta fe 
en la existencia de la serpiente 
marina» (foto Michael 


Holford/Parham Place Collection). 


Derecha: los tripulantes de un 
barco francés se libraron de morir 
devorados por un terrible 
monstruo, y en acción de gracias 
por su salvación, regalaron una 
pintura que representaba el 
acontecimiento a la iglesia de 
Saint-Malo. El original se ha 
perdido, pero el naturalista 
francés Denys de Montfort 
poseyó una copia realizada en 
1790 (la que aquí se muestra) 
[foto Mary Evans Picture Library]. 


en 1746. El capitán describía así a la serpiente: 
tenía una cabeza gris semejante a la de un ca- 
ballo, grandes ojos negros, boca negra y larga 
melena blanca. Detrás de la cabeza del mons- 
truo, pudieron apreciar hasta siete u ocho pro- 
montorios que salían del agua, y el cuerpo de 
la bestia se retorcía formando espirales. Cuan- 
do el capitán Von Ferry ordenó hacer fuego 
contra la serpiente, ésta se sumergió en el agua 
y no volvió a aparecer. 

En el transcurso del siglo xvi, el peso cada 
vez mayor de la crítica racionalista y del análi- 
sis científico determinó que los informes de los 
marineros que habían divisado monstruosas 
bestias marinas fueran considerados exagera- 
dos y ridículos. Un científico noruego, Peter 
Ascanius, afirmó que la hilera de jorobas que 
habían visto los marineros no pertenecía a nin- 
gún descomunal monstruo marino, sino a una 
comitiva de delfines haciendo cabriolas. Y esta 
explicación tan endeble se convirtió desde en- 
tonces en el recurso favorito de quienes pre- 
tendían desacreditar los testimonios sobre la 
existencia de monstruos marinos. 

Sin embargo, no deja de resultar sorpren- 
dente que los naturalistas que se tomaron la 
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Monstruos marinos 





molestia de estudiar detenidamente los infor- 
mes se pronunciaran casi invariablemente por 
la existencia de la serpiente marina. Entre 
otros podemos citar a sir Joseph Banks, emi- 
nente científico británico que dio la vuelta al 
mundo con el capitán Cook, y a Thomas Hux- 
ley, quien en 1893 escribió que no había razón 
alguna para dudar de que en el fondo de los 
mares existiesen reptiles serpentiformes de 15 
m de longitud, o incluso más. 

Los biólogos marinos americanos con mayor 
reputación de la época convinieron en que las 
profundas simas de los mares, aún inexplora- 
das, podían albergar especies de criaturas 





Monstruos marinos 


monstruosas, y uno de los conservadores del 
London Zoological Garden, A. D. Bartlett, 
afirmó en 1877 que consideraba una temeridad 
no hacer caso de una evidencia que procedía 
de fuentes tan diversas. 

Constantin Samuel Rafinesque fue un bri- 
llante y polémico naturalista que contribuyó de 
forma importantísima al conocimiento de la 
flora y de la fauna americanas. Nacido en Eu- 
ropa en 1783, en 1815 emigró a Estados Uni- 
dos, donde fue profesor de ciencias naturales 
en la Universidad de Transylvania, en Kentuc- 
ky. La serpiente marina, de cuya existencia es- 
taba firmemente convencido, formaba parte 
del vasto campo de sus intereses. 

Durante la primera mitad del siglo x1x se re- 
gistraron numerosas observaciones de serpien- 
tes marinas a lo largo de la costa nororiental de 
América. La zona donde abundaron más los 
testimonios fue en torno al puerto pesquero de 
Gloucester, en Massachusetts. Rafinesque 
examinó los informes y decidió dividirlos en 
cuatro grupos, denominando a las bestias Me- 
gophias, es decir, «serpientes gigantescas». 

Pero los investigadores de fenómenos inex- 
plicados sobre las apariciones de bestias mari- 
nas seguían encontrando una fuerte oposición 
entre los científicos. Uno de los más recalci- 
trantes era sir Richard Owen, sabio prestigio- 
so, aunque de mentalidad muy conservadora, 
a quien Darwin había considerado «uno de mis 
principales enemigos». 

En 1848 Owen sostuvo un intercambio epis- 
tolar de cierta acritud, que tuvo como marco 
las columnas de The Times, con el capitán Pe- 
ter M'Quhae. El debate giraba en torno a una 
serpiente marina de 18 m que el capitán y su 
tripulación afirmaban haber visto en aguas del 
Atlántico Sur, desde la cubierta del Daedalus, 
el 6 de agosto de aquel mismo año. Aunque 
Owen echó mano de la acostumbrada estrata- 
gema de los escépticos, que consistía en inter- 
pretar los informes de manera que se ajustasen 
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a las propias preconcepciones (la identificación 
que dio era un león marino), el capitán 
M'Quhae se mantuvo firme en su convicción 
de que lo que había visto era una serpiente ma- 
rina. 

Como es natural, los monstruos marinos han 
ocupado siempre un lugar importante en las 
consejas de los marineros. Algunos informes 
son exagerados sin duda, pero muchos otros, 
que consiguieron figurar en los diarios de a 
bordo, resultan curiosamente consistentes. 

En mayo de 1901, cuando los oficiales del 
vapor Grangense, que navegaba por el Atlánti- 
co occidental, vieron desde el puente una cria- 
tura monstruosa semejante a un cocodrilo, con 
dientes de 15 cm, el capitán se negó a tomar 
nota del hecho en el diario de a bordo, obje- 
tando: «Van a decir que estábamos borrachos; 
y les agradeceré señores, que se abstengan de 
mencionar lo ocurrido a nuestros agentes de 
Pará y Manaus.» 

Pero no faltaron otros menos cuidadosos 
con su reputación, como el teniente de navío 





Izquierda: Thomas Huxley 
(1825-1895), otro destacado 
científico británico que se 
pronunció a favor de la existencia 
de las serpientes marinas 
gigantescas (foto Poppertoto) 


Bajo estas líneas: el 6 de agosto 
de 1848, el capitán M'Quhae y 
seis miembros de la tripulación 
del Daedalus divisaron una 
serpiente marina en aguas del 
Atlántico meridional. Un informe 
de prensa ilustrado sobre el 
suceso desencadenó una cruda 
polémica (foto Fortean P.L.) 


Abajo: ilustración que representa 
uno de los monstruos marinos 
descritos por el arzobispo Olaus 
Magnus en su historia natural de 
Escandinavia, publicada en 1555 
(foto Fortean P.L.) 





A pesar de las críticas mordaces 
de los científicos del siglo xix, 
continuaron los informes sobre 
observaciones de monstruos 
marinos. La pintura de arriba 
muestra uno de ellos hundiendo 
un barco en la costa de 
Massachusetts en 1819, Esta 
zona parecía ser muy propicia 
para las criaturas marinas 
gigantescas (foto Bettmann 
Archive) 


George Sandford, el cual, como capitán del 
navío mercante Lady Combermere, en 1820 in- 
formó haber visto en aguas del Atlántico una 
serpiente de 18 a 30 m de longitud que arroja- 
ba un chorro de agua como una ballena. El 15 
de mayo de 1833, cuatro oficiales del ejército 
británico y un intendente militar, que habían 
salido de pesca, vieron una serpiente de unos 
24 m de longitud que nadaba por el mar a no 
más de 180 m de donde ellos estaban. La apari- 
ción se produjo en Mahone Bay, a unos 65 km 
al oeste de Halifax, en Nueva Escocia, y los 
testigos quedaron tan convencidos de la impor- 
tancia de lo que habían visto que firmaron to- 
dos una declaración a la que añadieron: 
No hubo posibilidad alguna de error, nin- 
guna ilusión, y estamos muy satisfechos 
de haber tenido el privilegio de ver la «au- 
téntica y genuina serpiente marina», que 
siempre ha sido considerada como pro- 
ducto de la imaginación de algunos capita- 
nes de barco yanquis. 
Otra aparición de un monstruo marino se- 











Gigante delocéano 


Muchos zoólogos creen que el kraken —el 
monstruo marino de las leyendas norue- 
gas— corresponde probablemente a los 
calamares gigantes del género Architeut- 
his, que habitan en las profundidades del 
océano y pueden alcanzar 18 m de longi- 
tud. El cachalote es el único animal que se 
atreve a enfrentarse a estos monstruos, 
produciéndose entre ellos encarnizadas 
batallas. 

El calamar gigante que aparece en la fo- 
tografía quedó varado en la playa de Ran- 
heim (Noruega) en 1954. Aunque no es el 
espécimen más grande que se conoce, al- 
canza los nueve metros de longitud. 








mejante a un cocodrilo tuvo por testigos al ca- 
pitán y la tripulación del Eagle el 23 de marzo 
de 1830, pocas horas antes de que el barco 
atracara en Charleston, en Carolina del Sur. El 
capitán Deland acercó su goleta a menos de 22 
m de la bestia y le disparó con un mosquete a 
la cabeza. Alcanzado por el proyectil, el mons- 
truo se sumergió debajo del navío y lo golpeó 
repetidas veces con la cola, provocando serios 
desperfectos en el casco. 

Otro de los militares que vio de cerca un 
monstruo marino de las profundidades fue el 
mayor H. W. J. Senior, de los Bengal Staff 
Corps. El 28 de enero de 1879, viajando en el 
City of Baltimore por aguas del golfo de Adén, 
pudo ver, a una distancia de 450 m del barco, 
una cabeza semejante a la de un bulldog, con 
un cuello de unos 60 cm de diámetro, que salía 
del agua hasta alcanzar una altura de seis a 
nueve metros. La criatura se movía con tal ra- 
pidez que le resultó imposible seguirla con los 
prismáticos. Su relato fue firmado también por 
otros testigos. 

Ha pasado un siglo desde el episodio ante- 
rior, y durante este tiempo los monstruos mari- 
nos han continuado emergiendo ante sus asus- 
tados observadores. El intrépido capitán John 
Ridgway, que cruzaba el Atlántico en un bote 
de remos, vio un monstruo pocos minutos an- 
tés de la medianoche del 25 de julio de 1966 
Su compañero, el sargento Chay Blyth, que 
más tarde se convertiría en un balandrista de 
fama mundial, estaba profundamente dormi- 
do. Mientras remaba, Ridgway oyó un ruido 
parecido a un silbido y, de pronto, vio una ser- 
piente de unos 10 m de longitud, con el cuerpo 
fosforescente —«era como si de su cuerpo col- 
gara una hilera de luces de neón»—, que se 
acercaba a toda velocidad, se sumergía debajo 
del bote y no volvía a aparecer 


















¿Pertenecen todos los monstruos marinos a una 
misma «familia»? ¿Por qué continúan siendo 
un misterio? Véase página 81. 
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Izquierda: he aquí una de las más claras y, por cierto, 
escasas fotografías nocturnas de un OVNI. Fue to: 
mada por un repartidor de periódicos de 14 años en 
Tulsa, Oklahoma (EUA) el 2 de agosto de 1965. El 
hecho tuvo numerosos testigos, quienes declararor 
que las luces tricolores que emitía el objeto fueron 
adquiriendo un verde azulado uniforme. El Comité 
Condon confirmó que la fotografía representaba un 
objeto grande visto contra el cielo y que las zonas 
oscuras entre las manchas brillantes no correspon 
dían al espacio ni al cielo, sino que constituian algu 
na estructura que formaba parte del OVNI. Con su 
cautela característica, la USAF llegó a la conclusión 
de que la foto representaba un OVNI genuino... ¡o la 
luz de un árbol de Navidad! La organización Ground 
Saucer Watch, en cambio, la considera una prueba 
valiosa de la existencia de los OVNIS. 





Derecha: a eso de las 9 de la mañana, un día de 
septiembre de 1957, este extraño objeto en forma de 
anillo fue visto sobre Fort Belvoir, Virginia (EUA). Se- 
gún testigos presenciales, «parecía sólido» y era 
muy oscuro, sin reflejos. Parecía tener unos 18 me- 
tros de diámetro. El anillo se cubrió paulatinamente 
de humo negro y, finalmente, desapareció. 

El Comité Condon, en su informe, identificó la visión 
como «uno de los simulacros de explosión atómica 
que se realizan habitualmente en Fort Belvoir en esa 
época del año» 
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Izquierda: fotograma de una pelí- 
cula tomada por el señor Mayher, 
en Miami, Florida (EUA), el 29 de 
julio de 1952. La organización 
Ground Saucer Watch, dedicada a 
la investigación de OVNIS, tras 
analizarla con computadora, afir- 
mó su probable autenticidad. 

Muestra un objeto de 9 a 12 me- 
tros de longitud; el señor Mayher 
informó que su velocidad parecía 
ser menor que la de un meteorito 
que cayera en dirección al océano 
Intrigado por lo que había visto, el 
señor Mayhrer entregó su película 


a las Fuerzas Aéreas norteameri- 
canas para que investigaran. Nun- 
ca se la devolvieron. Mucha gente 
considera que el incidente respon- 
de a una campaña deliberada por 
parte de las autoridades para su- 
primir las pruebas de la existencia 
de OVNIS. 

Afortunadamente, el señor Mayher 
previó la posibilidad de que su 
película se «perdiera» y antes 
de entregarla tuvo la precaución 
de cortar cuidadosamente los 
primeros fotogramas. Este es uno 
de ellos. 
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Arriba: un objeto desconocido, ob- 
servado en Venezuela desde la 
ventanilla de un avión de Avena 
Airlines en un vuelo entre Barcelo- 
na y Maiquetiá, en 1963. La som- 
bra del OVNI proyectada en el 
suelo, visible delante de la sombra 
del avión, demuestra que se trata 
sin ninguna duda de un objeto só- 
lido. 


Derecha: esta foto, probablemente 
genuina según confirmó la organi- 
zación dedicada al estudio de los 
OVNIS Ground Saucer Watch, fue 
tomada a primera hora de la tarde 
del 8 de mayo de 1966 por James 
Pfeiffer, ejecutivo de una linea aé- 
rea que estaba de vacaciones en 
Ipameri, Brasil. El objeto fue visto 
por dos docenas de testigos. 

El análisis en computadora llevado 
a cabo por la citada organización 
demostró que el objeto se hallaba 
aproximadamente a 400 metros 
de la cámara, a una altitud de 50 a 
70 metros. 

Los testigos informaron que ha- 
bían oído «un silbido grave que 
paulatinamente se fue volviendo 
agudo» mientras el objeto cruzaba 
el río; al alejarse rozó los árboles 
de la ribera, y después se encon- 
traron ramas rotas por toda aque- 
lla zona. La observación duró unos 
90 segundos. 
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Las fotos de Rex 


LAS OBSERVACIONES de OVNIS pueden tomarse 
en serió si satisfacen dos criterios: que sus tes- 
tigos sean fidedignos y que sean confirmadas 
por testimonios independientes. Sin embargo, 


Las fotos de Heflin figuran 
entre los clásicos de la 
iconografía OVNI. Pero, 
¿son genuinas? 


aquí presentamos un informe que presenta 


«Demasiado 
discutibles» 


Disco diurno: Santa Ana, 
California, E.U.A., 3 de agosto 
de 1965. 


Derecha: foto 1. (véase plano 
pág. 80) tomada por Rex Heflin 
del OVNI que vio cerca de Santa 
Ana, California. Las fotografías 
fueron tomadas con una cámara 
Polaroid a través del parabrisas 
del camión en el que se 
encontraba Heflin en el momento 
de la observación (foto Fortean 
Picture Library). 
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unos cuantos cabos sueltos, aunque fue hecho 
por un policía de carreteras responsable y llega 
apoyado por algunas de las mejores fotos de 
OVNIS que se hayan tomado... si es que son 
auténticas 





Una de las series de fotografías más impresio- 
nantes de un supuesto OVNI es la que tomó el 
señor Rex Heflin a las 12.38 (hora de verano) 
del 3 de agosto de 1965, en la carretera de My- 
ford, cerca de la autopista de Santa Ana, en las 
afueras de Los Angeles, California (EUA) 
Heflin, que era agente de policía desde hacía 
cuatro años, trabajaba en el Departamento de 
Tráfico del condado de Orange en el momento 
en que tomó las fotos. 

En su informe Heflin declaró que alrededor 
de las 11.30 de la mañana del 3 de agosto, su 
camión estaba aparcado mirando al nor- 
noreste a un lado de la carretera de Myford, a 
la vista del empalme con la autopista de Santa 
Ana. Intentaba ponerse en contacto por radio 
con el supervisor de mantenimiento de carrete- 
ras, para informar que las ramas de un árbol 
obstruían la visión de una señal de cruce ferro- 
viario, cuando de pronto la radio del camión 
dejó de funcionar. 

Inmediatamente vio lo que al principio 
creyó un avión, que se acercaba desde la iz- 
quierda (nor-noroeste); pero unos instantes 
después se dio cuenta de que era un disco con 
una cúpula. 

Cogió su cámara Polaroid modelo 101, que 
forma parte del equipo de los policías de tráfi- 
co del condado de Orange, y tomó la primera 
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fotografía, a través del parabrisas del camión. 

Heflin dijo que el objeto se movía lentamen- 
te, trazando un arco sobre la carretera. Tomó 
la segunda foto, también a través del propio 
parabrisas. Tomó la tercera justo antes de que 
el OVNI, que se había «estremecido» una o 





































Derecha: foto 2. El objeto ha 

| cruzado la carretera de Myford; 
cambió bruscamente de dirección 
antes de que se tomara la foto 3 
(foto Zefa) 


Abajo: foto 3. Heflin la tomó justo 
antes de que el OVNI ganara 
altura y se desplazara más allá de 
la autopista de Santa Ana —que 
en la foto queda señalada por los 
cables telegráficos— en dirección 
noroeste (foto Zefa). 



























dos veces, se elevara y acelerara, trazando un 
amplio arco más allá de la autopista, dirigién- 
dose hacia el noroeste. Cuando se le preguntó 
si la parte inferior del OVNI parecía tener 
marcas, aberturas o rastros de equipo de ate- 
rrizaje, Heflin replicó: 

¡No! Lo único que vi en la parte inferior 

de la nave fue un rayo de luz blanca que 

surgía del centro y trazaba un círculo que 

llegaba al borde exterior de la nave. El 

movimiento era algo parecido al barrido 

del rayo de la pantalla del radar. 
Súbitamente, la nave desapareció, dejando en 
el aire un anillo de humo o vapor. Heflin dijo 
que avanzó con el camión por la carretera, se 
bajó y lo fotografió antes de que desapare- 
ciera. 

El testigo volvió a su camión y descubrió que 
la radio volvía a funcionar. Esa misma tarde, al 
acabar su turno, volvió a la oficina y enseñó a 
sus colegas las fotos. El informe Condon co- 
menta que, en los primeros días después de la 
observación, Heflin permitió a muchos de sus 
amigos que hicieran copias de las fotos: «El 
tiempo iba pasando, y aparentemente se iban 
haciendo más copias de las fotos, para los ami- 
gos de los amigos, hasta que toda Santa Ana 
quedó saturada de fotos del OVNI”. 

Uno de estos amigos de Heflin, después de 
pedirle autorización, envió copias a la revista 
Life. Según el informe de la comisión Condon, 
fueron rechazadas por «ser demasiado discuti- 
bles», aunque eran «las mejores que ha visto 
Life hasta ahora». 

El periódico local, el Santa Ana Register, se 
enteró de la observación de Heflin; lo localizó 
y le pidió que le enseñara las fotografías. Éstas 
provocaron mucho interés y se hicieron am- 
pliaciones, que se «recortaron» para su publi- 
cación; la primera fotografía apareció en un ar- 
tículo del Santa Ana Register el 20 de septiem- 
bre de 1965. 

Ni que decir tiene que a Rex Heflin le pidie- 
ron copias de sus fotografías numerosos grupos 
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de interesados e investigadores; lo curioso es 
que no pudo proporcionar las copias origina 
les. Afirmaba que los negativos que había utili- 
zado el Register se habían sacado de las fotos 
Polaroid originales, y que él estaba presente 
cuando se hicieron las ampliaciones, pero el 
periódico insistió en que sus fotos se habían 
tomado de copias de Polaroid. 

A partir de aquel momento un nuevo miste- 
rio envolvió el asunto, ya que Heflin afirmó 
haber entregado las fotos originales a un hom- 
bre con credenciales que había declarado ser 
miembro del Departamento de Defensa Aérea 
norteamericano (NORAD). Desgraciadamen- 
te, Heflin no solicitó un recibo por sus fotogra- 
fías, y afirma que no llegaran a devolvérselas 
nunca. 

Unos meses después, la NORAD negó ha- 
ber intervenido en el incidente y, según el Or- 
lando Sentinel, periódico de Florida, el coronel 
George P. Freeman, portavoz del Pentágono 
para el proyecto Blue Book, afirmó que otros 
«hombres misteriosos» habían entrevistado y 
«silenciado» a testigos de OVNIS de otros Es- 
tados por procedimientos similares, afirmando 
que pertenecían a la NORAD o a otros orga- 
nismos del gobierno. 

Un ambiente de confusión y especulación 
rodeaba a las fotos de Heflin. Pero en abril de 
1969 se arrojó nueva luz sobre el tema cuando 
el ingeniero aeroespacial John R. Gray. que 
había participado en el programa espacial 
Apolo, publicó en la Flying Saucer Review un 
estudio que apoyaba considerablemente las 
afirmaciones de Heflin. 

Trabajando con una ampliación sin recortar 
de la primera foto (que mostraba, en la carre- 
tera, lá sombra del poste de telégrafos a 8 me- 
tros de la cámara) calculó la elevación y el aci- 
mut del sol en el momento de la observación: 
72%46' y 162951", respectivamente. Usando es- 
tas cifras, pudo demostrar que la observación 
había tenido lugar a las 12.38, hora de verano; 
Heflin, que no llevaba reloj, había calculado 
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así, el señor Gray estimó la distancia horizon- 
tal de la cámara al supuesto OVNI en 220 m y 
su altura en 40 m. Estas cifras se aproximaban 
bastante a las declaraciones de Heflin, quien 
calculó que el objeto estaba a 800 m y volaba a 
una altura de 45 m. 

Aunque mucha gente cree que las fotos de 
Heflin son auténticas, otros opinan que todo es 
una falsificación, debido a las inconsistencias 
que presenta la historia; es una lástima —algu- 
nos lo consideran sospechoso— que las fotos 
originales no se hayan conservado. Sin embar- 
go, no hay que olvidar que la actitud del go- 
bierno estadounidense —y de las organizacio- 
nes con él relacionados— respecto al tema 
OVNI no siempre ha sido clara. Las afirmacio- 
nes de Heflin en cuanto a la intervención de la 
NORAD, corroboradas en cierto modo por las 
declaraciones del coronel Freeman, podrían 
ser ciertas. 

Por su parte. la organización norteamerica- 
na Ground Saucer Watch analizó las fotos de 
Heflin con técnicas de computadora y llegó a la 
conclusión de que probablemente son falsas. 
Pero, para ser justos, hay que decir que este 
organismo se ha equivocado otras veces. 

El incidente fue asimismo investigado por el 
doctor W. Hartmann, miembro de la Comisión 
Condon, encargada de elaborar un estudio de 
estos hechos. El citado investigador llegó a la 
conclusión de que el caso tenía «poco valor 
probatorio»; las fotografías no contenían «da- 
tos físicos o geométricos que permitan una de- 
terminación de la distancia o del tamaño, inde- 
pendientemente de las declaraciones del testi- 
go». El doctor Hartmann también comentó 
que Heflin había podido preparar las primeras 
fotografías con una falsa maqueta: sujetando 
una vara al techo del camión, y haciendo col- 
gar de ella una maqueta por medio de un cor- 
del suficientemente fino, hubieran podido to- 










































A Heflin ve el objeto y toma 
las fotos 1, 2 y 3 
B Heflin toma la foto 4 













3 Abajo: foto 4. Después de que marse fotos idénticas. 

a É Heflin tomara la foto 3, el objeto Aunque, como él mismo dijo, esto no prue- 
3 y desapareció súbitamente, ba que las fotos de Heflin sean falsificaciones, 
E dejando sólo un anillo de humo ciertamente disminuye su valor como pruebas 


negro. de la existencia de OVNIS, 





























que eran las 11.30, lo cual se ajustaba bastante 
a la hora solar. El señor Gray también señaló 
que, como el supuesto OVNI no arrojaba som- 
bra sobre la carretera, su diámetro tenía que 
ser forzosamente inferior a 27 cm o superior a 
1,8 m. 

Esta afirmación se basaba en cálculos acerca 
de la posible altitud del objeto y su distancia de 
la cámara. Por ejemplo, si el diámetro del 
objeto hubiese sido de 1,80 m, su distancia de 
la cámara hubiese sido de 43,6 m. En compara- 
ción, la tubería vertical blanca de riego que se 
ve en la parte izquierda de la carretera estaba a 
75 m de la cámara. 

El señor Gray descubrió que, si el objeto hu- 
biera tenido 1,80 m de ancho, su altura habría 
sido de 8,7 m. A esa altura, la sombra del obje- 
to en la carretera hubiese resultado visible en 
la foto. El mismo Heflin había calculado que el 
diámetro del objeto era de unos 9 m; si fuera 
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En 1895 aparecía en Londres 
una curiosa novela que obtuvo 
un éxito inmediato. Su título: La 
máquina del tiempo. Su autor: 
un tal Herbert George Wells. 
Esta novela rompía con toda la 
producción literaria de una In- 
glaterra todavía muy victoriana. 

Se trata de una novela de 
ciencia-ficción, en la que el hé- 
roe, «El explorador del tiempo», 
inventa una fantástica máquina 
que le permite desplazarse en el 
tiempo del mismo modo que es 
posible hacerlo en el espacio. 
Su primer viaje le lleva al año 
802 701 de nuestra era. Allí en- 





cuentra a unas curiosas criatu- 
ras, los Elois, de gran belleza, 
pero cuyas actividades se limi- 
tan a jugar, comer y dormir. Pe- 
ro lo que más sorprende a nues- 
tro héroe es el terrible miedo 
que esos seres tienen a la oscu- 
ridad 

Rápidamente descubre la ra- 
zón de ello. En las profundida- 
des de la tierra habita un curioso 
pueblo, los Morlochs. Son seres 
desagradables a la vista a causa 
de su parecido con los hombres, 
pero activos y astutos. De he- 
cho, los Morlochs son los verda- 
deros dueños del planeta. Y sur- 





Arriba: Herbert George Wells 
(1866-1946), pionero de la 
ciencia-ficción, luchador contra el 
orden moral victoriano y defensor 
de una revolución científica. 
Abajo: escenas de Los primeros 
hombres en la Luna. 


Un revolucionario 
con imaginación 


ge la terrible verdad: los Mor- 
lochs se alimentan de los Elois, 
sus antiguos amos, cuyas facul- 
tades para luchar han desapare- 
cido, y los mantienen en un es 
tado de esclavitud atenuada 
proporcionándoles, eso sí, lo 
que necesitan. 

En resumidas cuentas, este 
paraíso aparente no es más que 
un infierno 

Con esta novela, Wells había 
encontrado su camino, el de la 
ficción científica, apoyada en un 
fondo de mesianismo social 
Lucha del bien —representado 
por los proletarios— contra el 
Mal —los patronos y burgue- 
ses— y «entierro» de un mundo 
que se acaba, el de la sociedad 
victoriana y sus valores morales, 
en beneficio del mundo que es- 
tá a punto de surgir y cuya di- 
rectriz fundamental será la 
ciencia. 

Contrariamente a las obras 
de la generación que había do- 
minado en esa Inglaterra de la 
reina victoria (Dickens, Thacke- 
ray, Eliot), la obra de Wells, pro- 
fundamente agresiva, constituía 
una extraordinaria máquina de 
guerra contra la sociedad de su 
tiempo. 

Wells conocía bien los temas 
sociales de los que hablaba. Ha- 
bía nacido en 1866 en Bromley, 
en el condado de Kent, donde 
su padre poseía una miserable 
tienda de loza y porcelana. El 
niño H. G. Wells, frágil y solita- 
rio, se refugia en la lectura de las 
narraciones de viajes del capitán 
Cook. Su madre soñaba en 
convertirle en un empleado mo- 
delo de unos grandes almace- 
nes. Pero su sensibilidad y su in- 





dividualismo no van por este ca- 
mino. 

A los catorce años deja la es- 
cuela, y más tarde va abando- 
nando también los diferentes 
empleos que logra. Busca en- 
tonces, con todas sus fuerzas, el 
modo de escapar de esta vida 
«sórdida» y del determinismo 
social que pesa sobre las gentes 
de su condición. Al reanudar 
sus estudios, obtiene una de las 
escasas becas que permiten el 
acceso de los pobres a la Uni- 
versidad. En 1884 se matricula 
como becario en el Museo de 
South Kensington en Londres 
para iniciar sus clases de biolo- 
gía, botánica y matemáticas. Allí 
tiene lugar un hecho de gran re- 
percusión para él, el encuentro 
con el gran biólogo Thomas 
Henry Huxley. Se convierte en 
partidario de las teorías de Dar- 
win y de Spencer sobre el evo- 
lucionismo. Su obra entera que- 
dará impregnada de estas nue- 
vas teorías. 

Wells es uno de los primeros 
que comprende el abismo que 
separa el mundo de las creen- 
cias del mundo de la técnica, y 
la incompatibilidad que existe 
entre ambos. Para él el proble- 
ma radica en lo siguiente: «¿Có- 
mo puede la humanidad afron- 
tar la era de la electricidad y del 
átomo con un corpus de ideas 
sobre la vida, el sexo y la moral 
que datan del Medioevo?» 

Es entonces cuando abando- 
na la enseñanza para dedicarse 
por completo a su obra. En 
1896 publica La isla del doctor 
Moreau, novela fantástica cuya 
estructura recuerda la del Fran- 
kenstein de Mary Shelley. En 
ella, el doctor Moreau se dedica 
a hacer experimentos con ani- 
males para redimirlos de su con- 
dición animal y transformarlos 
en hombres. La angustia, y más 
tarde el horror, no surgen de la 
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mutación de la bestia en hom- 
bre, sino de ligeras faltas de pre- 
cisión: un brazo demasiado lar- 
go, un hombro caído, un ojo de 
través. Ya no se trata de un oso 
o de un lobo, pero tampoco aún 
de un hombre. «La isla del doc- 
tor Moreau», dirá un crítico, «es 
el Jardín de las delicias del Bos- 
co, el museo de cera de los mu- 
tilados de guerra». 

Una vez más, Wells profiere 
un grito de alerta: es preciso que 
esto cambie, en política, en eco- 
nomía, en biología. Y la biolo- 
gía se lanza al asalto de las con- 
venciones gritando: «Si el mun- 
do no os gusta, ¡cambiadlo!» Se 
acentúa entonces el aspecto 
profético y mesiánico de su 
obra, en Narraciones del espa- 
cio y del tiempo, Los primeros 
hombres en la Luna y El hom- 
bre invisible. En esta última no- 
vela asistimos al combate contra 
la sociedad por parte de un jo- 
ven pobre, que ha encontrado 
el modo de hacerse invisible. El 
hombre invisible produce mie- 
do y, por esta razón, acabará 





La guerra de los mundos (1897) 
[cubierta de Franck R. Paul para 
la revista norteamericana Ama- 
zing stories]. 


Escena de La máquina del tiempo 
(1895), novela que obtuvo un 
éxito popular inmediato. 





linchado por la multitud. En esta 
obra, Wells se vuelca con todas 
sus fuerzas contra una sociedad 
paralizada desde el punto de 
vista de la moral y de los estatu- 
tos sociales. 

Nada se resiste a esa pluma 
diabólica que acosa, en una vi- 
sión onírica y científica, a todos 
los conformismos y a todos los 
lastres de una sociedad pudi- 
bunda que admite el sexo tan 
sólo en los animales. 

Wells, que fue durante un 
tiempo miembro de la Sociedad 
Fabiana, escribió posteriormen- 
te libros con un contenido cada 
vez más netamente ideológico: 
en Una utopía moderna sueña 
con el establecimiento de una 
nueva aristocracia que encon- 
traría en la ciencia los caminos 
de un poder absoluto sobre la 
naturaleza y sobre sí misma. 

Luego vinieron ya los en- 
sayos —entre ellos El esquema 
de la historia y La ciencia de la 
vida, este último escrito en cola- 
boración con el biólogo Julian 
Huxley— y una Autobiografía 
sobrecogedora por su since- 
ridad. 

Hasta el final de su vida, 
Wells llevaría a cabo su comba- 
te en solitario. Su obra sigue 
siendo un testimonio: nunca se 
habían planteado con tanta 
fuerza los problemas capitales 
de nuestra civilización en un 
contexto dominado por la fic- 
ción y la fantasía. 





Las principales obras de Wells están 
traducidas al castellano. Actualmen- 
te se encuentran publicadas por las 
editoriales Edaf, La Gaya Ciencia, 
Nostromo, Producciones Editoriales 
y Plaza-Janés. 
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